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RESUMEN 
 

“La furiosa arremetida del dragón”— Este estudio centra especial 
atención a Apocalipsis 12, analizando como la descripción de los eventos 
narrados desembocan en el ataque satánico a inicios de los tiempos 
escatológicos (Ap 12:17). Pues, pesar de que al terminar los 1260 años su 
principal eje de ataque recibe una herida mortal, su ira no se ve aplacada en 
lo más mínimo. Para descubrir las artimañas que el dragón usa hasta que la 
herida moral sea sanada, se ha realizado un análisis de su situación al final 
de los 1260 años, las diferentes maneras en las que ataca la identidad del 
remanente y sobre la situación sociocultural actual. Se concluye que Satanás 
ha recurrido a estrategias bien camufladas para corromper a los que guardan 
los mandamientos de Dios y tienen el espíritu de Jesucristo.  
 
Palabras clave: Gran conflicto, dragón, remanente, tiempo escatológico, 
ideología e identidad. 
 
 

ABSTRACT 
 

“The Furious Onslaught of the dragon”— This study focuses special 
attention in Revelation 12, analyzing how the description of the events 
narrated lead to the satanic attack at the beginning of the end of the times 
(Rv 12:17). Because, even though at the end of the 1260 years his principal 
axis of attack was deadly wounded, his fury was not seeming appeased 
minimally. To discover the tricks that the dragon uses until the healing of 
the deadly wound, it was made an analysis about his situation at the end of 
the 1260 years, the differents ways that he uses to attack the identity of the 
remnant and about the current socio-cultural situation. The author concludes 
that Satan has appeal to well- camouflaged strategies to corrupt to those who 
keep the commandments of God and have the testimony of Jesus Crist.  
 
Keywords: Great controversy, dragon, remnant, eschatological time, 
ideology and identity. 
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LA FURIOSA ARREMETIDA DEL DRAGÓN 

Samuel E. Ricra 

 

Introducción 

En el corazón del libro del Apocalipsis, se encuentra el capítulo 
12.1 En su vejez, el apóstol Juan vio cómo prodigiosamente se 
encapsulaba la guerra más catastrófica de la historia del universo. Los 
símbolos mostrados, tales como una mujer en sus momentos 
desesperantes previos al parto (Ap 12:2) y un imponente dragón de 
varias cabezas (Ap 12:3), realzan la angustiante situación en la que el 
universo se ha visto envuelto. Para todo ávido lector de la Biblia llega 
a ser perturbador el simple hecho de imaginar los gritos cargados de 
dolor de la mujer postrada; mientras el dragón, con suma crueldad, se 
posiciona delante de ella abriendo las fauces dispuesto a devorar a la 
criatura recién salida de la matriz. ¿Qué podría sentir el cristiano del 
siglo XXI al saber que ese furioso dragón ahora lo persigue? ¿Qué 
medidas debería implementar para evitar ser brutalmente devorado? 

Para los cristianos de diferentes épocas, más aún para los 
Adventistas del Séptimo Día, el libro de Apocalipsis ha sido semillero 
de coraje y esperanza.2 La razón es el clímax de su mensaje, el triunfo 
de Cristo sobre su adversario. El capítulo 12 de este valioso libro 
realza su esencia más básica: el gran conflicto entre el bien y el mal.3  

 

1Ranko Stefanovic, “Panorama: Apocalipsis 12-22:5”, en La revelación de 

Jesucristo: comentario del libro de Apocalipsis (Berrien Springs, MI: Andrews 
University Press, 2013), 371. Stefanovic divide al apocalipsis en tres grandes 
sesiones: (1) los mensajes a las siete iglesias en Ap 1:9-3:22, (2) la apertura del libro 
sellado en Ap 4-11:19 y (3) el contenido del libro con siete sellos en Ap 12-22:5. 
También sostiene que desde Ap 11:18, 19 se forma un puente que concentra los 
últimos trece capítulos específicamente en los “tiempos del fin”. Ibíd. 

2Gluder Quispe, introducción a The Apocalipse in Seven-Day Adventist 

Interpretation: Three Emphases (Lima: Editorial Imprenta Unión, 2013), 1. 
3Ibíd., 21. 
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El objetivo de este estudio es mostrar la gran relevancia que 
tiene Ap 12:17 al ser entendido, para los tiempos finales, relacionando 
así la riqueza del v. 17 con la actividad satánica en contra del resto de 
la descendencia.4 También, se presentará la situación socio-cultural 
actual, con el fin de analizar ciertas implicancias que afectan al 
remanente. 

 
Viaje a través del gran conflicto 

En solo 17 versículos, la mente del lector es llevada a un viaje 
extraordinario. Se rememora al inicio de la gran guerra universal, a la 
lucha desatada entre Miguel, el dragón, y sus ángeles propios (Ap 
12:7-9).5 Luego, recuerda los albores de la historia humana con 
símbolos presentados juntos, tales como la mujer, su descendencia y 
su enemistad con la serpiente antigua (Ap 12:9, 15 y 7).6 Continúa 
hacia los tiempos del Redentor encarnado, presentando al dragón 
queriendo aniquilar al Hijo varón, quien fue arrebatado para regir a las 
naciones (Ap 12:4, 5).7 La travesía sigue más allá del tiempo del 
apóstol con la doble mención de los 1260 años (Ap 12:6, 14), período 
en el que Satanás, con la cola entre las patas, después de no haber 

 

4Por elección del autor, se usará la versión de la Biblia de las américas 

(LBA) para las citas bíblicas. 
5Jacques B. Doukhan, “El diablo y la mujer”, en Secretos del Apocalipsis: 

el apocalipsis visto a través de ojos hebreos (Buenos Aires: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 2007), 118-9. Doukhan señala la intención divina de mostrar que el 
conflicto no es solo humano, “es un dilema cósmico” (Ez 28:14-18; Is 14:13-15). 

6Clifford Goldstein, “El remanente de la descendencia de la mujer”, en El 

remanente ¿realidad bíblica o ilusión sin base? (Buenos Aires: Asociación Casa 
Editora Sudamericana, 1994), 63-5. Goldstein sostiene que, aunque haya una 
separación de aproximadamente 6000 años, ambos textos (Gn 3:15 y Ap 12:17) son 
como “dos sujeta libros que abarcan casi toda la Biblia”. Ibíd. 

7Merling Alomia, “Origen y desarrollo del conflicto cósmico”, en 
Apocalipsis mensaje misericordioso y oportuno (Lima: Idermejos editores, 2012), 
86-7. 
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podido batallar más contra Miguel, cobardemente oprime a la mujer 
(Ap 12:13). Razón por la que Dios toma cartas en el asunto, 
otorgándole a ella alas de águila para que huya al desierto donde Él 
mismo la sustenta (Ap 12:6, 14).8  

Hasta este punto, la riqueza teológica de Apocalipsis 12 es 
significativa. Los Adventistas del Séptimo Día han reconocido, 
históricamente, este capítulo como un condensado de la historia del 
gran conflicto cósmico.9 Pero, ¿hay un mensaje que pueda aludir 
directamente al pueblo de Dios del siglo XXI? ¿Ha afectado de alguna 
manera a la sociedad actual? El v.17 da una respuesta categórica. 

 
El gran conflicto en tiempos escatológicos 

 Los acontecimientos mostrados en el v.17 toman lugar con la 
finalización de los 1260 años (Ap 12:6, 14). La doble mención de esta 
profecía de tiempo acrecienta su importancia.10 Si bien, este espacio 
de tiempo no dura hasta el fin del conflicto, se extiende hasta los 
tiempos finales.11 

 

8Jacques B. Doukhan, “Cuatro bestias y un hijo del hombre”, en Secretos 

de Daniel: Sabiduría y sueños de un príncipe hebreo exiliado (Buenos Aires: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2007), 110. Doukhan señala que es la 
misma cantidad de tiempo señalada en Dn 7:25. Señala el tiempo en el que el papado 
albergo el poder religioso y político. Desde 538 d. C., cuando el tercer reino arriano 
es derrocado, al 1798 d. C., cuando el general Berthier invade Roma y captura al 
Papa. 

9Jon Paulien, “Sellos y trompetas: debates actuales”, en Simposio sobre 

Apocalipsis–I de Clásicos del adventismo, ed. Frank B. Holbrook (Miami: APIA, 
2010), 218. 

10Ekkehardt Mueller, “El principio de recapitulación en el libro de 
Apocalipsis”, en Apocalipsis: el evangelio del tiempo del fin, eds. Roy E. Graf, 
Álvaro F. Rodríguez y Sergio Celis C. (Lima: Ediciones Theologika, 2019), 37, 38. 
Mueller reconoce este realce a través del “principio de la repetición para el énfasis”. 

11Merling Alomía, “El Mesías triunfante y la recompensa de los justos”, en 
Daniel: el profeta mesiánico Vol. II (Lima: Editorial imprenta Unión, 2007), 457. 
Alomía señala la mención de la frase “cuando se acabe la dispersión del poder del 
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¿Desarmado? 

Dos grandes señales hacen presencia en este capítulo. Primero, 
una mujer vestida del sol con la luna debajo de sus pies y una corona 
de doce estrellas sobre su cabeza (Ap 12:1). Ella representa al pueblo 
de Dios como entidad agrupada a través de la historia.12 Segundo, un 
dragón rojo que tenía siete cabezas y diez cuernos, y sobre las cabezas 
había siete diademas (Ap 12:2). Este podría ser confundido por sus 
características con la bestia espantosa de Dn 7 o la bestia que salía del 
mar de Ap 13. Sin embargo, este es identificado como la serpiente 
antigua (Ap 12:8, 15), Satanás mismo. Sus cabezas, cuernos y 
diademas son un recordatorio de cómo a través de la historia usó 
diferentes naciones, imperios u otro tipo de poder para tratar de 
devorar y destruir al pueblo de Dios.13  

¿Cómo llega Satanás a la parte final del conflicto? Hay seis 
referencias a este periodo de tiempo en los libros de Daniel y 
Apocalipsis (Dn 7:25; Dn 12:7; Ap 11:2, 3; Ap 12:6, 14 y Ap 13:5),14 
estudiarlos revelará la situación. Pero antes, es necesario apreciar una 
verdad sobre la cual Ap 12 vierte luz. La guerra de los santos no es 

 

pueblo santo” después del periodo de tiempo de 1260 años (Dan. 12:7) es un 
indicador del inicio de los tiempos escatológicos. Véase también Ranko Stefanovic, 
“El dragón y la mujer: Apocalipsis 12:1-17”, en La revelación de Jesucristo: 

Comentario del libro de Apocalipsis (Berrien Springs, MI: Andrews University 
Press, 2013), 390. 

12C. Mervyn Maxwell, “Apocalipsis 11:18 a14:20: La verdadera madre y 
sus hijos”, en Apocalipsis: revelaciones para hoy, 2da ed. (Buenos Aires: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2017), 319. Maxwell también usa los 
adjetivos “colectiva” y “corporativa” para definir la interpretación. 

13William G. Johnsson, “La victoria escatológica de los santos sobre las 
fuerzas del mal” en Simposio sobre Apocalipsis-II de Clásicos del adventismo, ed. 
Frank B. Holbrook (Miami: APIA, 2011), 20. 

14Maxwell, “Apocalipsis 11:18 a1 4:20: la verdadera madre y sus hijos” 
327. Maxwell también señala algo necesario, no son varios periodos de 1260 años. 
La repetida mención de este periodo solo resalta su importancia. Véase también 
Mueller, “El principio de recapitulación en el libro de Apocalipsis”, 35. 
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directamente contra Babilonia, Medo-Persia, Grecia, Roma, ni 
siquiera contra el poder papal, la guerra es contra el ser que ha estado 
detrás de estos poderes, moviendo los hilos, aquel querubín que se 
rebeló contra su Creador antes de la creación de este mundo, Satanás. 

La principal arma de Satanás durante los 1260 años es 
identificada como el poder papal, con autoridad en el ámbito religioso 
como el político.15 Representado en Dn 7 y 8 como el cuerno pequeño, 
en Ap 13 como la bestia que sale del mar,16 inclusive guarda relación 
con la bestia escarlata que monta la gran ramera de Ap 17.17 En el 
siguiente cuadro se analizará cómo actuó Satanás mediante este poder, 
comparándolo con su situación al final de los 1260 años. 
 

Tabla 1. Comparaciones en la actividad de Satanás 

 Durante los 1260 años Inicios del 

tiempo del fin 

Satanás 
por 
medio del 
poder 
político-
religioso 
papal 

Dn 7 Hablará arrogantemente 
contra el Altísimo (v. 8). 
Afligiría a los Santos (v. 
25). Intentará cambiar los 
tiempos y la ley (v. 25). 

Su dominio es 
quitado (v. 26). 

Dn 12 Se mantiene un poder 
destructor (v. 7). 

El poder se 
desvanece (v. 7). 

Ap 11 Aflige a los dos testigos 
hasta matarlos (vv. 2, 7). 

Al revivir los dos 
testigos, se llena 
de temor (v. 11). 

 

15C. Mervyn Maxwell, “Daniel 7: Dios, nuestro amigo en el tribunal”, en 
Daniel: el misterio del futuro revelado (Buenos Aires: Asociación Casa Editora 
Sudamericana, 2017), 119, 220. Maxwell lista ocho concluyentes marcas 
identificativas que proporciona Dan. 7. 

16Johnsson, 12-3. 
17Kenneth A. Strand, “¿Representan las siete cabezas emperadores 

romanos?” en Simposio sobre Apocalipsis-II de Clásicos del adventismo, ed. Frank 
B. Holbrook (Miami: APIA, 2011), 223-4. 
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Ap 12 Persigue a la mujer y 
arroja un río de su boca 
para alcanzarla. 

Se llena de ira al 
ver a la mujer 
siendo librada. 

Ap 13 Alberga poder y gran 
autoridad. 

Recibe una herida 
mortal. 

 
Como es evidente, la principal arma del enemigo no llega en 

buenas condiciones a la etapa final del conflicto. Sin embargo, 
¿cómo se ve el dragón ante esta situación? 

 
Ap 12:17, ¿una advertencia? 

En este contexto, el v.17 toma gran relevancia. A pesar de 
haber perdido su principal medio para hacer guerra contra Dios y sus 
santos, a causa de la herida mortal (Ap 13:2),18 se le ve furioso. 
Asimismo; sirve como eficaz recordatorio de que, aunque la herida de 
muerte aún se mantiene,19 el dragón sigue atacando más airado que 
nunca, poniendo especial énfasis en el remanente.20 

 

18Mueller, “El principio de recapitulación en el libro de Apocalipsis”, 40. 
Mueller señala que todas las actividades de la bestia tienen una pausa. Véase también 
Héctor Urrutia Hernández, “Hacia una interpretación historicista de las siete 
trompetas del Apocalipsis”, en Apocalipsis: el evangelio del tiempo del fin, eds. Roy 
E. Graf, Álvaro F. Rodríguez y Sergio Celis C. (Lima: Ediciones Theologika, 2019), 
1254. 

19Ranko Stefanovic, “Las dos bestias: Apocalipsis 13:1-18”, en La 

revelación de Jesucristo: comentario del libro de apocalipsis (Berrien Springs, MI: 
Andrews University Press, 2013), 417. Stefanovic señala que aun vivimos en la fase 
“no es” de la bestia de Ap 17, y que su recuperación aun no aparece en el escenario 
mundial. Maxwell, “Apocalipsis 11:18 a14:20: la verdadera madre y sus hijos”, 347-
8. Maxwell señala que, aunque aún no se ha curado, ya hay signos del comienzo de 
la recuperación. Tal es el caso de lo acontecido en 1929. Cuando Mussolini firmó el 
acuerdo de Letrán, dándole al papa plena autoridad sobre el vaticano. 

20Merling Alomia, “Origen y desarrollo del conflicto cósmico”, en 
Apocalipsis: mensaje misericordioso y oportuno (Lima: Idemerjos Editores, 2011), 
89. 
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La furiosa arremetida 

Los Adventistas del Séptimo Día se consideran el remanente 
levantado por Dios en el cumplimiento de las profecías 
apocalípticas,21 en especial Ap 12:17.22 También creen en la existencia 
de un remanente invisible que será llamado por Dios para salir de 
Babilonia (Ap 18).23 Ellos son los que sufren el “estallido final”24 de 
la ira del dragón. Pero si este perdió su principal eje de ataque, ¿cómo 
oprime a este remanente escatológico? ¿Acaso detuvo su bombardeo 
contra los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el 

testimonio de Jesucristo? 
 

Astuto y engañador 

Desde los inicios de su rebelión, Satanás siempre tuvo la 
venenosa boca de una serpiente cargada de sutil engaño.25 Al traer su 
rebelión a este mundo, en forma de serpiente, cambió las palabras de 
Dios, las negó y deformó la imagen del creador (Gn 3:1-7).26 No es 
casualidad que Ap 12 haga una triple mención de Satanás como “la 
serpiente” (vv. 9, 14 y 15), enfatizando su rol como engañador (v. 9). 

 

21Hans K. LaRondelle, “Remanente y mensaje de los tres ángeles”, Tratado 

de teología Adventista del Séptimo Día de Comentario bíblico adventista 9, ed. 
George W Reid (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), 997. 

22Goldstein, “El remanente de la descendencia de la mujer”, 97. 
23Ibíd., 98. 
24Urías Smith, El libro del Apocalipsis, Las profecías de Daniel y del 

Apocalipsis 2 (Mointain View: Pacific Press Publishing Association, 1949), 198. 
25Elena G. de White, “La caída de Lucifer”, en La historia de la redención 

(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2014), 16, 17. Se revela 
cómo Lucifer empezó su rebelión esparciendo venenosos engaños. Jugó el papel de 
una pobre victima que temía por la libertad de los seres celestiales. 

26Elena G. de White, “La tentación y la caída”, en Patriarcas y profetas 

(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1985), 36, 37. Se revela 
cómo Satanás usó la apariencia del animal más deslumbrante y bello de ese tiempo, 
para ocultar su malicia y degradación. 
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Otra alusión a esta vil característica está en el v. 4. Stefanovic 
menciona que, “la cola es un símbolo de engaño por medio de la 
persuasión”,27 seduciendo a otros ángeles para apoyar su rebelión. 

Es de esperarse que recurra a los engaños más viles, rebuscados 
e inesperados para mermar al remanente escatológico que guarda los 
mandamientos de Dios y tiene el testimonio de Jesús (Ap 12:17) ¿se 
ha visto a Satanás tratando de falsear ambas propiedades? La intención 
satánica es atacar al pueblo de Dios, pero ¿cómo lo hace? Shea 
propone una relación directa con Dn 7:25,28 el cuerno pequeño 
intentando cambiar los tiempos y la ley.  

 
Los tiempos y el testimonio de Jesucristo 

La raíz aramea de la palabra tiempos de Dn 7:25 guarda 
relación especial con la misma mencionada, pero traducida por la LBA 
como edades en Dn 2:21.29 Son iguales gramaticalmente y son las 

 

27Ranko Stefanovic, “El dragón y la mujer: Apocalipsis 12:1-17”, en La 

revelación de Jesucristo: comentario del libro de apocalipsis (Berrien Springs, MI: 
Andrews University Press, 2013), 388. La simple lógica que puede estar detrás de 
este simbolismo es que, el dragón no usas sus siete mandíbulas para atacar, tampoco 
sus garras. Usa una extremidad más maleable, intentando atacar a sus adversarios de 
forma inesperada. 

28William H. Shea, “La unidad de Daniel” en Simposio sobre Daniel de 
Clásicos del adventismo ed. Frank B. Holbrook (Miami: APIA, 2011), 184-6. Shea 
propone tres puntos de conexión: (1) la mención de los 1260 años; (2) un primer 
acontecimiento, persecución; (3) segundo acontecimiento, ataque contra los tiempos 

y ley (Dn 7:25) y ataque contra el pueblo que guarda los mandamientos de Dios (Ap 
12:7). La conexión es clara, sin embargo, una de las propiedades es completamente 
dejada de lado, el testimonio de Jesucristo. 

29La raíz z’man, aparece 12 veces en el AT. Una vez como verbo (Dn 2:9); 
una vez refiriéndose a un lapso de tiempo normal (Dn 2:16); seis veces refiriéndose 
a un momento en específico (Dn 3:7, 8; 4:23; 6:11, 14; Esd 5:3); dos veces 
refiriéndose a lapso de tiempo o momento profético (Dn 7:12, 22). 
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únicas que guardan relación con la autoridad de Dios.30 El v. 21 de 
Dan. 2 es presentado después de que Dios le reveló el sueño de 
Nabucodonosor. Al ver cómo Dios le manifestaba lo que iba 
acontecer, su reacción inmediata fue exclamar una verdad evidente, Él 
es quien cambia los tiempos y las edades; quita reyes y pone reyes (Dn 
7:25). Dios cumple su plan salvífico a través de la historia, preparado 
desde antes de la fundación del mundo (1 P 1:20). En relación a los 
tiempos proféticos (e. g. 1260, 2300), la mención de la palabra tiempos 
hace alusión a varios puntos en la historia.31 Estas predicciones 
apocalípticas no hacen más que revelar el cumplimiento del pacto 
Divino y sus propósitos del gran conflicto.32  

El testimonio de Jesucristo es correctamente relacionado al don 
de profecía manifestado en el ministerio de Elena G. de White. Sin 
embargo, no está únicamente limitado a sus escritos. Prueba de esto es 
la relación con el testimonio presentado por los dos testigos en Ap 
11:7, puesto que ellos también sufren penurias 1260 años y profetizan 
(v. 3). Incluyendo así, cada versículo de la Biblia. 

Así, los tiempos revelan el cumplimiento inequívoco del plan 
de salvación divino a través de la historia. De igual manera, el 
testimonio de Jesucristo, que es el espíritu de profecía (Ap 19:10) da 
a conocer los designios divinos (Dn 2:28; Job 12:22; Jer 33:3; Mt 
13:11). 

 

 

30Ambas palabras son sustantivas, masculinas y plurales, lo único en que 
difieren es que en Dn 2:21 le acompaña una conjunción. Dn 2:21 muestra a Dios con 
autoridad mientras que Dn 7:25 muestra la autoridad de Dios siendo atacada por el 
cuerno pequeño. 

31William H. Shea, “Reinos caídos (Daniel 2:1-49; 7:1-28)”, en Daniel: una 

guía para el estudioso (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
2009). 

32William G. Johnsson, “Apocalíptica bíblica”, Tratado de teología 

Adventista del Séptimo Día de Comentario bíblico adventista 9, ed. George W Reid 
(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), 892-7. 
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La ley y los mandamientos de Dios 

Los mandamientos de Dios están lejos de ser una mera lista de 
códigos. En ellos se encuentra la pura expresión de la voluntad divina, 
lista para ser reconocida y adquirida en el diario vivir de cada ser 
humano.33 Esta fue presentada por Dios para establecer una relación 
especial con Israel (Éx 19:5, 6); la cercanía entre Dios y el pueblo fue 
tan estrecha que los israelitas necesitaron purificarse (v. 10). Mientras 
vivieran fieles al pacto, Dios moraría con ellos, y ellos serían 
considerados su pueblo (Éx 6:7). El Mesías mismo permaneció en los 
mandamientos de su padre, y lo puso como condición para permanecer 
en el amor de Dios (Jn 15:10). Vivió humillado y obediente desde el 
pesebre hasta la cruz (Fil 2:8) para que todo ser humano pueda seguir 
sus pisadas (1 P 2:21). 

La Biblia demuestra que el conocer la voluntad de Dios y 
practicarla en el diario vivir son de suma importancia (Ro 12:2; Ef 
5:17; Col 1:9; Lc 12:47; Hch 20:27). El apóstol Pablo menciona que, 
tanto el cristiano de su época como el actual, es llamado a vivir una 
vida santa (Heb 12:14). Los mandamientos de Dios revelan la santidad 
como un estilo de vida (Sal 119:9). 

El ataque al resto de la descendencia ¿Batalla ideológica? 
Dn 7:25-26 muestran a satanás “intentando” infructuosamente 

acabar con los planes divinos para la historia y su voluntad expresada 
en la ley. Así, Ap 12:7-13 lo presentan igualmente frustrado, sin 
embargo, este estado lo lleva a atacar airadamente al remanente de los 
tiempos del fin. Lo curioso de Ap 12:17 es que no presenta estos 
elementos en relación a la autoridad divina, como lo hace Dn 7:25, 
sino que los presenta como descripción de la identidad del remanente. 

Tal como intentó cambiar la identidad de Daniel y sus amigos 
en Babilonia (Dn 1), ahora concentra sus ataques en la identidad del 

 

33Roberto Badenas, “El concepto bíblico de la ley”, en Más allá de la ley 
de Semillas de esperanza, ed. José Rodríguez Bernal (Madrid: Safeliz, 2000), 39. 
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remanente. La marca identificadora de Satanás es impuesta en la mano 
o en la frente (Ap 13:16). Su ubicación implica, la completa ruptura 
de la relación Dios-persona34 y la sumisión total de la persona hacia 
Satanás.35 Se puede afirmar que la batalla final se da en la mente de 
las personas.36 Elena G. de White muestra el deseo de Satanás por 
dominar las mentes humanas,37 para poder unificarlas en diferentes 
“colectividades”, y usarlas para su propia causa.38 

 
Situación socio-cultural 

La interacción entre el pequeño universo de ideas creado por 
la mente de un individuo y su posición en contraste del ambiente social 
se ha convertido en la gran incógnita de estos tiempos.39 El individuo 
no desea encontrar su papel en la realidad, para evitar confrontarla crea 

 

34Enrique B. Treiyer, “Ap 13:11-18: Feu du Ciel et Marque de la Bete”, 
Andrews University Seminary Studies 37, no.1 (1999): 13-4. 

35C. Mervyn Maxwell, “La marca de la bestia”, en Simposio sobre 

Apocalipsis-II de Clásicos del adventismo, ed. Frank B. Holbrook (Miami: APIA, 
2011), 73. Maxwell proporciona el contexto histórico. Menciona que, en los tiempos 
del Nuevo Testamento, se solía marcar a los esclavo y fugitivos en la frente; mientras 
que a los soldados se les marcaba en la mano. También es señalado el control 
satánico sobre el accionar o pensar del individuo, véase “La mano derecha…la 
frente” [Apoc. 12:17], Comentario bíblico adventista, ed. Francis D. Nichol, trad. 
Víctor Ampuero Matta (Boise: Publicaciones Interamericanas, 1978) 7: 836-7. 

36Stefanovic, “Las dos bestias: Apocalipsis 13:1-18”, 436, 437. Stefanovic 
señala, en relación a Ap 12:17, Ap 13 advierte sobre la engañosa estrategia de 
Satanás. Él busca dirigir la lealtad del mundo hacia sí mismo manipulando y 
degradando la mente. 

37Elena G. de White, “Peligros de la psicología” en Mente carácter y 

personalidad I (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2017), 20-3. 
38Elena G. de White, “Las influencias espirituales y la mente” en Mente 

carácter y personalidad I (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
2017), 28-9. 

39Jurate Morkuniene, “Philosophy of Social Action: The Problem of the 
Goal”, en Social Philosophy: Paradigm of Contemporary Thinking (Washington: 
Library of Congress Catalogin in Publication, 2004), 119-20. 
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un espacio donde este pueda ser, no un soberano, pero si una especie 
de actor principal en el medio más cómodo posible.40 Dado que, el 
objetivo a alcanzar es el disfrute de la vida, hay un rechazo a lo 
estándar, lo permanente, lo tradicional, lo trascendente; dando paso al 
libre despliegue de aspiraciones individuales que buscan ser 
legitimadas por peticiones singulares.41 La creciente pluralidad exige 
no solo ser tolerada, sino ser aceptada y celebrada como una especie 
de desarrollo utópico.42 El accionar de la sociedad en general tiene 
como principal motivación los deseos e ideologías propias.43 Sin 
embargo, lejos de crear un frente unido de pensamiento e influencia, 
se ha creado un abanico realmente complejo de agrupaciones,44 cada 
uno con su propia base ideológica.45 Algunas de ellas inclusive buscan 
imponerse,46 por lo que suelen tener inclinaciones proselitistas en la 
sociedad y la política.47  
 
 
 
 

 

40Ibíd., 143. 
41Gilles Lipovetsky, Prefacio a La era del vacío: ensayos sobre el 

individualismo contemporáneo, 13ra ed. (Barcelona: Anagraman, 200), 7-15. 
42Rosa Pérez, “Modernidad, reflexividad y ciencia posnormal en la 

sociedad del riesgo”, Acta sociológica 67, no. 5 (2015): 180-90 
43Alexander Rosenberg, “The Explanation of Social Action”, en Philosophy 

of Social Science, 3rd ed. (Philadelphia: Westview Press, 2004), 36-40. 
44Ambrosio Velasco Gómez, “Diversidad cultural, pluralismo epistémico, 

ciencia y democracia. Una revisión desde la filosofía de las ciencias”, Acta 

sociológica 71, no. 2 (2016): 73-5. 
45José Eduardo Moreno, “Pensar la ideología y las identidades políticas. 

Aproximaciones teóricas y usos prácticos”, Estudios políticos 35, no. 2 (2015): 58. 
46Ibíd., 58. Se mencionan grandes grupos ideológicos políticos como el 

conservadurismo, el liberalismo y el socialismo. 
47Cristian Candia Baeza, “Filosofía, identidad y pensamiento político en 

Latinoamérica”, Polis 18, no. 4 (2007): 4. 



                  La furiosa arremetida del dragón                      61 
 

 

Berit Olam 17, no. 1 (2020): 47-64 

Implicancias para el remanente 

El proceso de aculturación en denominaciones cristianas borra 
gradualmente su identidad,48 no es diferente para con el remanente. 
Dios libró a Israel de la opresión egipcia sobre sus alas de águila (Éx 
19:4);49 sin embargo, Satanás buscó oprimir a Israel por otros 
medios.50 De igual manera, Satanás busca oprimir al remanente 
escatológico.  

El pueblo de Dios no solo tiene que perseverar, también debe 
anunciar un mensaje especial (Ap 14:6-13). Para evitar ser devorados 
por aquel furioso dragón y soportar su arremetida final es necesidad 
para cada cristiano poseer ciertas características. (1) Conocimiento de 
su propia identidad; como remanente. (2) Vida de santidad, evitando 
todo intento satánico por penetrar la mente. (3) Mentalidad crítica, 
aunque haya una gran variedad de movimientos ideológicas que 
aparentan una batalla campal entre ellos mismo, dentro del marco del 
gran conflicto, lo que no está de parte de Dios va en contra de Él. (4) 
Capacidad de defender la fe (apologética), para discernir entre lo 
bueno y lo malo, sustentándolo categóricamente. (5) Interés por los 
problemas sociales, culturales y políticos, cada uno de ellos afecta 
directamente al cristianismo. (6) Amor sincero por las almas, el 
objetivo no es el aislamiento de la sociedad, más bien la predicación 
del evangelio. (7) Actitud vigilante ante todo posible ataque satánico. 

  
 
 

 

48Alberto R. Timm, “La iglesia entre la Revelación y la cultura”, en El 

remanente y los disidentes, eds. George R. Knight, Gluder Quispe y AlbertoR. Timm 
(Lima: Unión, 2015), 154-5. 

49Jacques B. Doukhan, “El diablo y la mujer”, 121. 
50Algunos ejemplos son: el apetito desenfrenado (Nm 11:4-6); la idolatría 

(Éx 32:1-6); la fornicación (Nm 25:1-3; 1 R 16:31). Todo desembocó en la pérdida 
de su identidad y en una rebelión abierta contra Dios (Sal 78:40; Dt 31:27; Is 63:10). 
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Conclusiones 

Ap 12 sin duda es muy revelador en lo que concierne al gran 
conflicto entre el bien y el mal. Este estudio presento un breve repaso 
histórico del conflicto y de cómo este llega hasta tiempos 
postmodernos. También se mostró que, aunque Satanás llega 
aparentemente desarmado a la etapa final del conflicto (al terminar los 
1260 años), es cuando desata toda su ira y su arremetida se enfatiza 
mucho más. El objetivo final de su ataque siempre fue borrar la imagen 
de Dios (identidad) en los seres humanos, por lo que en los tiempos 
escatológicos trata de erradicar los mandamientos de Dios y el 
testimonio de Jesucristo, y todo lo que ello implica. Al no poder 
hacerlo políticamente, como lo hizo durante 1260 años, lo lógico y lo 
que revela la experiencia de Israel al salir de Egipto, es que buscara 
medios más astutos y encubiertos.  

Se realizó un breve análisis socio-cultural de la posmodernidad 
para observar cómo Satanás ha manipulado las mentes humanas y se 
presentaron las implicancias para el cristianismo. La necesidad por un 
énfasis apologético es innegable, las multitudes no se preguntan en 
primera instancia “cuál es el día de reposo bíblico”, sino “por qué 
debería interesarles lo que es bíblico”. Realmente es una tarea titánica, 
por lo que también es necesaria una actitud y conocimiento crítico ante 
todo tema, incluso con lo que se presenta como “bíblico”.  

Se hace un llamamiento a profundizar y realizar estudios sobre 
movimientos ideológicos, para revelar su impacto en la sociedad y en 
la teología. Finalmente, se motiva al lector a estudiar prioritariamente 
el significativo campo de la apologética, pues tarde o temprano, su fe 
y estilo de vida serán cuestionados.  
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